
Decíamos ayer

A la vez de tenernos que enfrentar con este problema,
estamos pasando en el país por una etapa en la que se
observa como la explotación de dehesa- una de las más
típicas productoras de vacuno- está pasando por la mayor
crisis de su historia. En efecto, aunque de forma sucinta,
vamos a enumerar algunas de las principales razones por
las que nuestra dehesa pasa por un momento económico
crítico, que muchos califican de desastroso:

La ceba del cerdo ibérico en montanera de encinares o
alcornocales está desapareciendo de forma drástica.

A pesar de los grandes esfuerzos técnicos, no se ha en-
contrado una forma económicamente viable para poder
dar valor a esa producción de bellota que aprovechaba el
cerdo en épocas anteriores.

Los costos crecientes de la mano de obra, la difícil me-
canización de los cultivos cerealistas por razones de arbo-
lado y de topografía de la dehesa, así como los limitados
rendimientos de este cultivo, le han convertido en no ren-
table y absolutamente marginal en la mayor parte de
nuestras dehesas.

La demanda de carbón vegetal ha desaparecido ante
otros combustibles más baratos y de más fácil manejo.

Debido a todo ello las dehesas se han visto invadidas
por el matorral y el monte bajo, lo que implica una dismi-
nución de la capacidad ganadera de sus pastos.

Nos encontramos, por tanto, con el problema de dar
una nueva dimensión productiva a estos millones de hec-
táreas de dehesa que pueden constituir, sin duda, una in-
teresantísima posibilidad para la producción de terneros
en régimen extensivo, que más tarde pueden ser ceba-
dos en explotaciones de régimen más intensivo, tales co-
mo la de los regadíos de los valles de los ríos.

Al hablar de incrementar o implantar un nuevo ganado
vacuno, es necesario pensar en que para ello es preci-
so un aumento de la producción de las praderas y forra-
jes en explotación, base de la alimentación de estos
animales.

Un problema que puede resultar gravoso en la tarea de
reconversión de praderas es el de limpieza de matorral,
que durante los últimos años se ha convertido en una
verdadera invasión. Para ello se requiere una fuerte in-
versión inicial, que en muchos casos no puede ser abor-
dada en su totalidad.

Al plantearse la reconversión de una pradera conviene
estudiar previamente la vegetación espontánea. El éxito
final será siempre mayor si elegimos las especies para la
siembra, teniendo en cuenta la vegetación natural del te-
rreno. Algunas de estas especies han demostrado una
gran adaptación a las condiciones climáticas de nuestras
zonas de dehesa, fundamentalmente las leguminosas
anuales de resiembra y especialmente el trébol subterrá-
neo. Estas leguminosas tienen además la ventaja de ir
enriqueciendo y elevando el nivel de fertilidad del terreno,
que suele ser bajo en este tipo de fincas. El ciclo de estas
especies coincide, además, con el climatológico de las
dehesas. Sin embargo, y en un paso más ambicioso, es-
tamos tratando de introducir de manera creciente la utili-
zación de especies perennes, como la Pharlis tuberosa y
la propia alfalfa. La ventaja que ofrecen estas especies
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La explotación de la dehesa está
pasando por la mayor crisis de su
historia

De todos es sabido el problema mundial, que quizá en España adquiera características espe-
cialmente graves, del tremendo déficit de carne con el que nos encontramos. Déficit que se
centra en forma peculiar en el ganado vacuno. El problema está ya en la calle; el problema de
ello es la paulatina y continua elevación de los precios en los dos últimos años.
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Más importante que buscar
razas y ganado más o menos
selecto, es conseguir que el

que tenemos esté bien
alimentado y en buen estado

sanitario

perennes sobre las anuales es que son capaces de reaccionar y
producir forraje de forma más rápida después de las primeras
lluvias de otoño e incluso sacar un mayor beneficio de unas po-
sibles lluvias tardías de primavera, cuando ya las leguminosas
anuales están agotadas o en periodo avanzado de fructificación.

Por supuesto, la mejor elección es siempre una mezcla de pe-
rennes y anuales. En los terrenos de menor fertilidad deben uti-
lizarse al principio sólo las anuales, por ser éstas las más exi-
gentes en cuanto a la fertilidad del terreno.

¿Razas autóctonas o importadas?

Las razas autóctonas han demostrado una gran capacidad de
adaptación a nuestros medios. Lógicamente superan a aquellas
otras extranjeras cuya introducción se ha intentado. Creemos,
por tanto, mediante su utilización es como debe fomentarse el
incremento de la ganadería de la dehesa. Por otra parte, según
demuestra la experiencia, es indudable que estas razas mejo-
ran para la producción de carne cuando son sometidas a una
buena alimentación, un buen estado sanitario y manejo. Se tra-
ta, por otro lado, de razas de bastante tamaño y que, como con-
secuencia, ofrecen las mejores posibilidades para producir cru-
ces industriales con otras razas más aptas para la producción
de carne y más de moda.

Debemos, sin embargo, ser justos también con algunas de las
razas que se han importado y que hoy tienen cartel de “inadap-
tadas o productoras de carne que el mercado español no acep-
ta”. Creemos firmemente que ello es producto de una importa-
ción quizá inoportuna y, sobre todo, llevada a fincas y puesta en
manos de empresarios que por desconocimiento de la raza no
la sometieron al adecuado manejo que hubiese permitido obte-
ner de ella los mejores rendimientos, justamente aquellos para
los que fueron diseñados en sus países de origen.

Hoy en día, que contamos con un mayor conocimiento y ex-
periencia y una mejor formación empresarial de nuestros gana-
deros, sería interesante revitalizar algunas de estas razas y
adaptarlas a nuestro país, teniendo en cuenta, sobre todo, la
creciente necesidades de ganado para vida que nuestro actual
censo de razas autóctonas no es capaz de suministrar. Una
parte de esta demanda cabría cubrirla con algún ganado de im-
portación, de forma que no se disparasen los precios de las
hembras para vida, imposibilitando de esta manera el incre-
mento rápido de alguna de nuestras ganaderías; incremento
preciso para poder sacar rendimiento al resto de las inversio-
nes en praderas, cercas, etc.

En este primer paso de mejora de la dehesa creemos, por tan-
to, que más importante que buscar razas y ganado más o me-
nos selecto, es conseguir que el que tenemos esté bien alimen-
tado y en buen estado sanitario.
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